EL PLAN DE SALVACIÓN

INTRODUCCIÓN:
El objetivo de este tema es dar a conocer el Plan de Salvación que Dios en su infinita misericordia trazó desde antes de la fundación del mundo, 1 Pedro 1:3-5. Para los que nos hemos acogido a este plan es un valioso recordatorio de aquel día en que Él nos dio a conocer su luz, y para los que todavía no han hecho su decisión es la oportunidad para que la sangre de Cristo los limpie de todo pecado, Juan 1:29-30, Efesios 1:7

DESARROLLO:
¿Qué es un plan? Es trazar o diseñar un proyecto.  Todo lo que Dios hace, lo realiza en orden, por ejemplo: diseñó un plan para sacar a su pueblo de Egipto y llevarlo a Canaán, demandando a su pueblo consagración para llegar a ser transformados.
¿Qué es salvación? Es el pago de un rescate ante un peligro inminente, un regalo inmerecido que Dios nos da para que vivamos eternamente.
¿Qué es redención? Es el sacrificio de Cristo como cordero sangriento derramando hasta la última gota de su sangre. Según Exodo 24:6-8 y Hebreos 9:14-22 Él hizo un pacto con nosotros y es por eso que vemos que a lo largo de toda la Escritura se menciona el derramamiento de sangre como un requisito para el perdón de pecados; así, la primera vez que se menciona en la Biblia esto es Génesis 3:21 cuando Dios vistió de pieles a Adán y Eva después que estos pecaron.
Nosotros, como cuerpo místico de Cristo debemos tener muy claro que, según lo describe Isaías 61:1-2, Cristo vino a proclamar las buenas noticias de salvación en varias facetas y a todos aquellos que estén dispuestos a creerlo y recibirlo.  Estos objetivos los podemos ver claramente de la manera siguiente: Lucas 4:16-19.
1. Evangelio: significa buenas nuevas.  Indicando claramente que hay oportunidad, hay cambio para todo aquel que se reconoce necesitado de Cristo.
2. Pobres de espíritu: Son aquellos que, por medio de su palabra los redime y vivifica 2 Corintios 3:6, 1 Corintios 15:22,Salmos 119:154.
3. Cautivos: Inconversos o creyentes que el diablo les ha privado de su libertad 2 Timoteo 2:26, Romanos 7:23.
4. Ciegos: pueden ser literales, según Juan 9:25, o espirituales 2 Reyes 6:14-16.
5. Oprimidos: por medio del pecado, la violencia, las presiones, etc.
Una Parábola que tipifica el plan de salvación
El hijo pródigo ver Lucas 15, es figura de cómo cada uno de nosotros salimos un día de la casa del Padre allá en la eternidad Juan 6:45, descendimos a un lugar muy lejos, es decir la tierra y nos gastamos nuestra heredad al pecar, pero un día reconocimos nuestra condición de pecadores y decidimos ir de regreso a la casa del Padre.
Etapas del pródigo:
1. Ya no quiero ser hijo: en el momento que se peca y su espíritu muere (se separa de Dios) Isaías 57:14-19.
2. Me levantaré: reconocer que se está caído, con lo que provoca un cambio de actitud.
3. El vestido que el padre ordena ponerle: es decir, cuando el hombre viejo es reducido a la impotencia y lo revisten del nuevo hombre.
4. Cuando le ponen anillo: significa la comunión con Dios restablecida por medio de las arras del Espíritu.
5. Lo bañan: Proceso de ministración y confesión de pecados.
6. Abundancia de pan: La vemos como la Palabra de Dios que nos alimenta
7. Los siervos que realizan la tarea que el padre ordena: simbolizando a los ministros de Dios que han sido delegados para la tarea de preparar a la novia.
8. El cordero que se sacrifica: Cristo en la cruz y por medio del cual se rompe el velo y se nos da libre acceso al lugar santísimo de Dios.
9. Zapatos: Evangelio práctico que nos ayuda a caminar en Cristo.
10. Fiesta: Gozo en los cielos por el pecador arrepentido.
CONCLUSIÓN:
Dios ha querido llevar al hombre a la inmortalidad, y es ahora que,  únicamente por medio de esta salvación tan grande podemos tener un proceso gradual de regeneración y transformación hasta ser llevados a la perfección.
El plan de salvación sigue vigente hoy para todo aquel que desee “voluntariamente” entregar su vida a Cristo y así ser restaurado en su ser integral dejando que el Señor termine la obra que ha empezado en nosotros Filipenses 1:6.
Para todos los que nos hemos acogido al plan de salvación, Dios nos habla hoy diciéndonos que no nos olvidemos de donde fuimos tomados y mantener vivo nuestro primer amor hacia Él, ver Apocalipsis 2:4.
